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La desigualdad salarial de género en 
España en el contexto de la crisis 
económica y la recuperación
Emma Cerviño Cuerva*

RESUMEN

En este trabajo se ofrece una panorámica 
general de la evolución de la brecha salarial en los 
años recientes. Se constata que la crisis económica 
truncó la tendencia descendente en la brecha sala-
rial que se venía registrando gracias a la mejora del 
capital humano de las mujeres ocupadas. El cambio 
de tendencia se produjo a partir de 2010 y fue conse-
cuencia de la pérdida de empleo masculino con bajos 
salarios en los sectores productivos más afectados por 
la crisis, al mismo tiempo que de la incorporación al 
mercado de trabajo de mujeres poco cualificadas y 
con menores salarios. La brecha salarial reaccionó 
rápidamente a la recuperación, con un descenso tal 
que en 2016 se situaba incluso por debajo de los 
niveles anteriores a la crisis.  

1. Introducción

La igualdad de género constituye uno 
de los retos más relevantes de las sociedades 
actuales. Aunque, a la luz de numerosos estu-
dios e indicadores, en las últimas décadas los 
avances realizados en los países más desarro-
llados han sido notables, lo cierto es que queda 
aún mucho camino que recorrer. 

La incorporación de la mujer al mundo 
laboral es uno de los avances recientes más des-
tacados, en gran medida porque ha implicado 
un cambio disruptivo respecto al modelo social 
tradicional en el que el espacio que se confe-
ría a las mujeres era única y exclusivamente el 
del hogar y la crianza, mientras que el hombre 
tenía el papel de garante y sustentador econó-
mico de la unidad familiar. Este modelo social 
con dos esferas claramente marcadas y estable-
cidas para cada género se transformó poco a 
poco, logrando espacios de yuxtaposición con 
la incorporación laboral de las mujeres. Este 
nuevo patrón refleja la asunción por su parte 
de valores (como la independencia económica) 
y expectativas (también en el ámbito profesio-
nal) que socialmente se habían atribuido a los 
hombres.

En España, este proceso de transforma-
ción social tuvo lugar en un periodo de tiempo 
muy corto en relación a otros países de nuestro 
entorno. En apenas 30 años la tasa de actividad 
de las mujeres aumentó en 30 puntos porcen-
tuales, pasando de ser unas de las más bajas 
de la Unión Europea a mediados de los años 
ochenta, a estar por encima del promedio de la 
región en los años más recientes. Esta evolución 
es aún más sorprendente si se tiene en cuenta 
que en ese mismo periodo la tasa de actividad 
en las edades más tempranas descendió como 
consecuencia de una mayor inversión de las 
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mujeres jóvenes en educación, ampliando el 
tiempo dedicado a la misma. Esta mayor dedi-
cación de las mujeres a la formación reafirma a 
su vez el cambio cultural dirigido a su entrada 
en el mercado de trabajo y, lo que es más impor-
tante, a la permanencia en el mismo.

En todo caso, cabe tener en cuenta que 
esta incorporación a la vida laboral sigue mos-
trando aún diferencias notables respecto a la de 
los hombres: menor tasa de actividad, mayor 
incidencia de la temporalidad y, por ende, de 
rotación laboral, así como parcialidad en la 
contratación, además de registrar mayores 
tasas de desempleo. Estos factores tienen nota-
bles repercusiones en el acceso a la protección 
social, tanto en el trascurso de su vida laboral 
activa como una vez llegan a la jubilación.

La brecha salarial es quizás el máximo 
exponente de este conjunto de desigualdades 
en el ámbito laboral, por lo que ha sido objeto 
de numerosos trabajos e investigaciones. Con 
todo, poco se sabe aún sobre los efectos de la 
última crisis económica en la desigualdad sala-
rial por género. A pesar de que las diferencias 
retributivas son el primer eslabón de la des-
igualdad antes de la intervención de las políti-
cas redistributivas del Estado, se trata este de 
un aspecto poco estudiado en España y otros 
países del entorno, frente a la proliferación de 
trabajos sobre la evolución de la desigualdad y 
la pobreza en el periodo reciente.

El objetivo de este trabajo es precisa-
mente el análisis de la brecha salarial en España 
en el contexto del último ciclo económico para 
determinar su influencia en las diferencias retri-
butivas. Para ello, y con el fin de entender mejor 
lo sucedido en el periodo analizado, se comen-
zará haciendo un repaso a los aspectos más 
relevantes de la literatura dedicada al estudio 
de la brecha salarial. En el segundo apartado se 
expondrán los principales resultados referidos a 
España en el periodo inmediatamente anterior  
a la crisis económica atendiendo a la magnitud 
de la brecha salarial, a su tendencia y a los prin-
cipales factores explicativos de la misma. 

El tercer apartado se dedicará a analizar 
las desigualdades retributivas por sexo en el 
contexto de la crisis, tanto en los años de su 
mayor intensidad, como en los primeros años de 
la recuperación. El análisis del ciclo económico 
en la brecha salarial es ciertamente complejo y 

sobrepasa las pretensiones de este trabajo. No 
obstante, se expondrán las principales tenden-
cias registradas en este periodo con el fin de 
describir el comportamiento salarial y sus deri-
vas en términos de desigualdad de género. Se 
pretende así suscitar reflexiones que den lugar 
a estudios más detallados en el futuro. A modo 
de cierre, se presentarán las principales conclu-
siones del trabajo, así como unas breves consi-
deraciones sobre los aspectos que en el medio 
y largo plazo pueden influir en la desigualdad 
salarial de género.

2.	La brecha salarial: principales 
teorías explicativas

La brecha salarial es un fenómeno que 
sucede en todos los países desarrollados, tal y 
como constatan numerosos estudios referidos 
tanto al contexto de la Unión Europea (Eurostat, 
2018) como de la OCDE (OCDE, 2018). Según 
la OIT, las mujeres en todo el mundo ganan de 
promedio al mes un 20 por ciento menos que 
los hombres por trabajos de igual valor (OIT, 
2018). No es de extrañar que estas diferencias 
salariales hayan sido objeto de investigación de 
una ingente cantidad de estudios procedentes 
de distintas disciplinas, si bien en su mayoría 
pertenecientes a la economía laboral, desde 
donde se han desarrollado dos de las corrientes 
teóricas más importantes para explicar la brecha 
salarial: la teoría del capital humano y la teoría 
de la segmentación1. 

La primera de ellas ha tratado de explicar 
las diferencias salariales de género a partir de la 
productividad en el empleo. El menor salario de 
las mujeres sería reflejo de una peor dotación 
relativa de capital humano acumulado respecto 
a la de los hombres, esto es, menor formación 
y experiencia laboral que, en última instancia, 
repercutirían en una menor productividad. Esta 
teoría, sin embargo, ha ido perdiendo peso a 
medida que las mujeres han ampliado e incluso 
superado a los hombres en capital humano a 
lo largo de las últimas décadas, dada su mayor 
formación así como su participación y perma-
nencia en el mercado laboral. Pero además, 
los estudios procedentes de esta corriente de 

1 Para una revisión de la literatura económica sobre la 
brecha salarial, véase Murillo y Simón (2014).
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investigación han evidenciado que, incluso ante 
situaciones de igualdad productiva, las mujeres 
obtienen menor retribución que los hombres, lo 
que refleja la necesidad de variables explicativas 
adicionales para entender la brecha salarial de 
género. 

En su lugar ha ido ganando peso la teoría 
de la segmentación, según la cual las diferencias 
en el empleo serían el resultado de una asime-
tría en el cambio social de las últimas décadas, 
en tanto que la crianza y los cuidados siguen 
recayendo en mayor medida en las mujeres, a 
pesar de su incorporación al trabajo remune-
rado. La compatibilización de la vida laboral y 
familiar (lo que es conocido como la doble carga 
de trabajo) estaría determinando su acceso a 
un empleo peor remunerado, produciendo una 
segmentación laboral por género, tanto hori-
zontal, a ocupaciones y sectores peor remune-
rados, como vertical, restringiendo su acceso a 
puestos de mayor responsabilidad y salarios. 

Con todo, como señalan algunos autores 
(Murillo y Simón, 2014), si bien existen nume-
rosos trabajos que aportan evidencia empírica 
sobre los factores que pueden incidir en la bre-
cha salarial, lo cierto es que aún se desconocen 
las causas reales que estarían detrás de la segre-
gación ocupacional. Se sabe que esta segrega-
ción existe y que incide en la brecha salarial, 
pero no las causas que la originan, esto es, si 
es consecuencia de las preferencias de las muje-
res (la menor remuneración estaría compensada 
por factores como mayor estabilidad o facilidad 
de conciliación, por ejemplo), o por decisiones 
empresariales asociadas a prejuicios culturales 
sobre la productividad laboral de las mujeres, o 
por los dos factores conjuntamente. 

De ahí que en los últimos años hayan 
ido ganando peso estudios que han tratado 
de ampliar el foco de la explicación. Estos aná-
lisis proceden, en unos casos, de la economía 
feminista, desde la que se enfatiza el efecto del 
ámbito cultural y educativo en las decisiones 
laborales de las mujeres, así como la desvalo-
rización de los empleos y sectores más femini-
zados. Otras aportaciones provienen del campo 
de la psicología social, analizando el efecto en 
la productividad y en las decisiones laborales de 
factores de carácter social y psicológico, como 
diferentes actitudes de mujeres y hombres ante 
entornos competitivos o que impliquen mayor 
riesgo, así como para enfrentarse a una nego-

ciación, por ejemplo. En todo caso, los resulta-
dos desde este ámbito no parecen indicar un 
efecto importante en la brecha salarial (Murillo 
y Simón, 2014; Cabrales, 2018).

El análisis de la brecha salarial es, pues, 
ciertamente complejo y además no está exento 
de polémica y discusión. Esto es así en buena 
medida por la confusión que suele acontecer 
en ocasiones, no tanto en el ámbito académico 
pero sí en los trabajos de divulgación, sobre los 
aspectos subyacentes que encierra cada una de 
las corrientes explicativas y que a grandes rasgos 
pueden resumirse en tres: el enfoque (equidad 
versus igualdad); las consecuencias en térmi-
nos de discriminación (directa e indirecta); y las 
consideraciones respecto a la medición (brecha 
ajustada y no ajustada).

2.1. Igualdad y equidad

La teoría del capital humano pone el 
énfasis en medir las diferencias retributivas 
entre mujeres y hombres que realizan el mismo 
trabajo, la equidad. Se entendería, pues, por 
mismo trabajo aquel que proporciona la misma 
productividad marginal a la empresa. Según 
este enfoque, dos trabajadores que apor-
tan la misma productividad deberían percibir 
la misma retribución, independientemente 
de que sea un trabajador o una trabajadora 
quien lo realice. 

La perspectiva de la igualdad, en cambio, 
consideraría que el análisis de la brecha salarial 
ha de tener en cuenta las condiciones genera-
les que rodean la participación laboral, tratando 
de incorporar en el análisis no solo el ámbito 
concreto del trabajo y la productividad en el 
mismo, sino los determinantes sociales que 
influyen en el empleo de las mujeres y que las 
sitúa en ocupaciones, sectores y contratos dis-
tintos. Esta perspectiva estaría englobada en la 
teoría de la segmentación, y más recientemente 
en las nuevas corrientes de la economía labo-
ral y del ámbito de la psicología social, según 
las cuales las diferencias salariales provendrían, 
como se ha comentado anteriormente, de esos 
determinantes sociales, culturales y psicológicos 
que condicionan las preferencias laborales de 
las mujeres y las empresas.
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2.2. Discriminación salarial

El análisis de la brecha salarial trata de 
determinar, en última instancia, hasta qué 
punto esta es consecuencia de discrimina-
ción por género u obedece a otras razones de 
carácter objetivo. Desde el enfoque de la teo-
ría del capital humano, se entendería que exis-
tiría discriminación cuando a igual trabajo no 
existe igual remuneración. Partiría, pues, de 
una concepción de proporcionalidad en la que 
la brecha salarial sería discriminatoria para las 
mujeres cuando su salario no fuera retribuido 
en relación a su productividad, si así fuera para 
los hombres. 

Desde la perspectiva de la igualdad, la 
segregación de las mujeres en las ocupaciones 
y sectores peor remunerados es reflejo de una 
discriminación previa, fruto de una organiza-
ción social y cultural que determina pautas dife-
rentes en la formación y el empleo de hombres 
y mujeres. La desigualdad salarial, en este caso, 
sería la consecuencia de la desigualdad laboral 
y, por tanto, sería considerada como una discri-
minación de tipo indirecto.

Se trata de enfoques que en el fondo no 
son excluyentes, pero en los que la literatura 
especializada ha incidido de manera desigual y 
con énfasis distintos. Eso sí, sus implicaciones 
para las políticas dirigidas a combatir la desi- 
gualdad salarial difieren. Desde la perspectiva 
de la equidad se haría más énfasis en medidas 
dirigidas a combatir la discriminación directa 
(como, por ejemplo, las dirigidas a garantizar 
la igualdad salarial en la negociación colectiva). 
En cambio, desde la perspectiva de la igualdad 
se trataría de desarrollar políticas más amplias y 
transversales dirigidas a combatir la discrimina-
ción indirecta en el ámbito cultural, educativo 
o laboral.

2.3 .Medición de las diferencias 
 retributivas

Gran parte de la evidencia empírica pro-
viene de mediciones de la que se conoce como 
brecha salarial no ajustada, esto es, la medi-
ción de la brecha salarial (diferencias en sala-
rios brutos) a partir de un conjunto de variables 
socioeconómicas, como nivel de estudios, edad, 

antigüedad, tipo de contrato, jornada laboral, 
ocupación o sectores de productividad, entre 
otras. 

El análisis ajustado de la brecha salarial 
se realiza mediante métodos más sofisticados 
dirigidos a cuantificar la retribución por hora 
a partir de la productividad. La cuestión más 
compleja es precisamente cuantificar la produc-
tividad. Para ello, como en un experimento de 
laboratorio, se trata de analizar las diferencias 
salariales de trabajadores y trabajadoras con las 
mismas características y en los mismos empleos 
recurriendo a variables que permitan compa-
rar la productividad por trabajador a partir de 
su capital humano (como el nivel de estudios 
y antigüedad), y en las mismas empresas, con-
trolando características de la misma como su 
tamaño, sector de actividad, condiciones y nor-
mas laborales (como sistema de relaciones labo-
rales y negociación colectiva)2. 

3.	La brecha salarial en España 
antes de la crisis

Si bien las diferencias salariales entre 
hombres y mujeres están presentes en todos los 
países desarrollados, su tendencia en las últi-
mas décadas ha sido descendente, tal y como 
constatan algunas investigaciones (Conde-Ruiz 
y Marra, 2016a y 2016b). Los datos disponibles 
muestran también esa evolución para el caso 
español en el periodo anterior a la crisis eco-
nómica. Así, desde 2002 y hasta 2007 la bre-
cha salarial no ajustada, tal y como la mide el 
indicador europeo de referencia3, descendió 
3,1 puntos porcentuales, pasando del 20,2 en 
2002 al 17,1 en 2007 (gráfico 1). Los estudios 
que han calculado la brecha salarial ajustada la 
sitúan en torno al 15 o el 20 por ciento, depen-
diendo de la fuente de datos y la metodología 
aplicada (Cebrián y Moreno, 2008; Conde-Ruiz 
y Marra, 2016a y 2016b). La literatura especia-
lizada coincide en señalar como causa principal 
de ese descenso de la brecha salarial en España 
a la mejora continuada del capital humano de 

2 Los análisis de la brecha ajustada se basan en su 
descomposición mediante técnicas econométricas, siendo 
la más conocida la de Oaxaca-Blinder.

3 El indicador europeo de brecha salarial se calcula a 
partir de la diferencia porcentual entre los salarios medios 
por hora de las mujeres respecto al de los hombres.



69

E m m a  C e r v i ñ o  C u e r v a

Número 27. primer semestre. 2018 PanoramaSOCIAL

las mujeres que se incorporaban al mercado 
laboral.

Esta tendencia descendente de la brecha 
salarial se producía en paralelo a un crecimiento 
fuerte y sostenido de la actividad femenina: pasó 
del 45,8 por ciento en 1995 al 62 por ciento 

en 2007. Es decir, aumentó más de 16 puntos 
porcentuales en apenas dos décadas, haciendo 
que España pasara de ocupar los puestos más 
bajos en tasa de actividad femenina de la Unión 
Europea a un lugar intermedio, si bien a mucha 
distancia aún de países como Suecia, Dinamarca 
o Finlandia (gráfico 2).  

Gráfico 1

Evolución de la brecha salarial en España 2002-2007
(en porcentaje)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Earning Survey (Eurostat).

Gráfico 2

Evolución de la tasa de actividad de las mujeres en varios países de la UE, 1995-2007
(Tasa actividad 15-64 años, en porcentaje)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Labour Force Survey (Eurostat).
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Las mujeres, además, habían superado 
progresivamente a los hombres en nivel educa-
tivo, hasta el punto de que era así para todos 
los grupos de edad de menores de 50 años, y de 
forma más acentuada en las cohortes más jóve-
nes (Conde-Ruiz y Marra, 2016a). Ese avance 
educativo tuvo su impacto en el ámbito laboral: 
el porcentaje de ocupadas con estudios tercia-
rios llegó a acercarse al 40 por ciento en 2008, 
casi 10 puntos porcentuales más que en el año 
2000, y situándose por encima del promedio 
europeo (que se situaba en el 31 por ciento), 
al tiempo que se reducía casi en la misma pro-
porción el porcentaje de mujeres ocupadas 
con menor nivel de estudios. Los hombres, en 
cambio, registraron durante el mismo periodo 
un aumento menor en lo que respecta al por-
centaje de ocupados con estudios terciarios y, 
aunque también se redujo el peso de los ocupa-
dos con menor nivel de estudios, estos seguían 
teniendo una participación superior que en el 
caso de las mujeres. El porcentaje de ocupa-
dos con estudios intermedios es durante ese 
periodo claramente más bajo en ambos sexos, 
de lo que se deriva una estructura ocupacional 
en forma de reloj de arena. Entre las mujeres, el 
grupo con estudios intermedios era algo mayor, 
a pesar de que el de los hombres aumentó algo 
más durante el periodo analizado (gráfico 3).

Además, se debe tener en cuenta que 
existe una correlación positiva entre el nivel 

educativo y la participación laboral, sobre todo 
entre las mujeres. Así, la participación laboral 
femenina aumenta cuanto mayor es el nivel de 
estudios, especialmente cuando son universi-
tarias, mientras que la de los hombres es alta 
independientemente del nivel educativo, tam-
bién entre los hombres con estudios básicos 
(CES, 2016).

Es cierto que en ese transcurso de tiempo 
la incorporación de la mujer al mundo laboral 
no ha tenido, sin embargo, un correlato equi-
valente en la asunción masculina de responsa-
bilidades en el ámbito familiar, a pesar de que 
se hayan producido algunos avances en los últi-
mos años. Los datos referentes a los usos del 
tiempo para 2010 ponen de manifiesto que la 
atribución del trabajo doméstico seguía reca-
yendo mayoritariamente en las mujeres y, lo 
que es más llamativo, incluso cuando tienen un 
empleo y con el mismo tipo de jornada laboral 
que los hombres: el 92 por ciento de las ocupa-
das a tiempo completo realizan tareas domésti-
cas, con una dedicación media diaria de 3:32’, 
frente al 75 por ciento de los ocupados con esa 
misma jornada, cuya dedicación a estas tareas 
es además inferior (2:21’ al día) (CES, 2016). 

Estos datos corroboran que la amplia 
participación de las mujeres en el mercado de 
trabajo ha supuesto una doble carga de respon-
sabilidades (laboral y doméstica) que suele llevar 

Gráfico 3

Distribución de la población ocupada, por nivel de estudios alcanzado, 2000 y 2008
(En porcentaje)
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aparejada mayor frecuencia de interrupciones 
en la trayectoria laboral ligadas a la materni-
dad o a los cuidados de larga duración. Así, hay 
estudios que constatan que estas interrupciones 
tienen una penalización en los salarios que es 
mayor en las mujeres (Cebrián y Moreno, 2015). 

Con todo, si bien es cierto que la tasa de 
participación laboral en España sigue estando 
condicionada por estas circunstancias, también 
lo es que lo hace en menor medida que en el 
pasado y que es más marcada en las mujeres 
con menores estudios, no teniendo apenas 
efecto en las mujeres con estudios superiores 
(CES, 2016)4.

En definitiva, esta mejora educativa de las 
mujeres que se incorporaban al mercado labo-
ral, junto a una mayor experiencia profesional 
acumulada en el mercado de trabajo gracias 
a unas trayectorias laborales más estables res-
pecto a épocas anteriores, explican la reduc-
ción de la brecha salarial en esos años, como 
señala de manera unánime la literatura. Con-
viene subrayar que la explicación no reside en 

el aumento de la tasa de actividad femenina, 
que sigue estando por debajo de muchos paí-
ses europeos, en especial de los nórdicos, sino 
en la composición de la misma, con un peso 
creciente entre las ocupadas de aquellas con 
niveles educativos medios y superiores (alcan-
zando el 65 por ciento sobre el total de ocu-
padas, frente al 54 por ciento en el caso de los 
ocupados), así como un progresivo aumento de 
su capital humano. 

Esta mejora del capital humano de las 
mujeres hizo descender la brecha salarial, 
situando a España en un nivel intermedio res-
pecto el conjunto de la Unión Europea, aun-
que todavía muy por debajo de países como 
Alemania, Finlandia, Dinamarca o Suecia, con 
tasas de actividad femenina mucho mayores 
(gráfico 4). 

Las explicaciones sobre las diferencias 
existentes en la brecha salarial entre países son 
diversas, aunque un factor de peso sobre la posi-
ción relativa de España respecto a otros países 
es el sesgo en la selección de la muestra estu-
diada (población ocupada) que se conoce como 
efecto de selección positiva. Esto es, el cálculo 
de la brecha salarial en los países en los que la 
tasa de actividad femenina es baja, como sería 
el caso de España o Italia, se estaría realizando 

Gráfico 4

Brecha salarial en la Unión Europea, 2007
(En porcentaje)
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Nota: Brecha salarial: diferencia de los ingresos brutos medios por hora de hombres y mujeres ocupados, como porcentaje 
respecto a los ingresos brutos medios por hora de los hombres.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Earning Survey (Eurostat).

4 Los diferentes efectos de la maternidad en la parti-
cipación laboral de las mujeres por nivel de estudios están 
asociados al diferente coste de oportunidad del abandono 
del mercado de trabajo en función del número de años dedi-
cados a la formación.
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comparando la media de la distribución de sala-
rios de dos grupos heterogéneos: el de todos los 
hombres (con una tasa de actividad elevada en 
todos los países) con un grupo menor pero más 
“selecto” de mujeres con salarios promedios  
más altos, dado su mayor capital humano (en 
comparación con el total de la población ocu-
pada masculina). La comparación de dos gru-
pos seleccionados de forma diferente resultaría 
en una menor brecha salarial. En cambio, en 
los países donde la tasa de participación de las 
mujeres es más parecida a la de los hombres la 
brecha se calcula comparando dos grupos de 
población más homogéneos, lo que daría lugar 
a brechas salariales más elevadas. El resultado 
de este efecto de selección positiva es una rela-
ción inversa entre brecha salarial y brecha en el 
empleo, puesto que la brecha salarial aumenta 
cuanto más baja es la brecha de género en el 
empleo (Olivetti y Petrolongo, 2008) (gráfico 5)5.

Al margen de que la brecha salarial en 
España hubiera descendido y fuera menor que 

en otros países (aunque infraestimada por el 
efecto de selección positiva), lo cierto es que 
persistía un nivel de desigualdad salarial no des-
deñable en 2007, en torno al 17 por ciento. 
Las razones explicativas de esta situación, como 
constatan un buen número de trabajos, esta-
rían vinculadas a la persistencia de ciertos roles 
sociales que han venido determinando las tra-
yectorias educativas y profesionales de las muje-
res, con una clara consecuencia en términos de 
segregación ocupacional, ya sea por decisión de las 
mujeres o de la empresa, o por las dos conjun-
tamente.

Así, tanto en los estudios profesionales 
como en los universitarios se aprecia concentra-
ción y segregación en el campo de la formación 
por sexo, existiendo una alta concentración de 
mujeres en ramas relacionadas con la adminis-
tración y la sanidad y, en cambio, baja presen-
cia femenina en las denominadas STEM (ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas). Esta dife-
rente orientación en los estudios tiene su corre-
lato en la segregación ocupacional (vertical) y 
por ramas de actividad (horizontal). Los datos 
muestran, además, que esa segregación está aso-
ciada a ocupaciones y sectores en los que los sala-
rios medios anuales son menores (gráfico 6). 

5 Estos mismos estudios mostraban que en los países 
cuya tasa de actividad femenina era baja la brecha salarial 
aumentaba cuando esta se calculaba teniendo en cuenta los 
salarios (imputados) de las mujeres no ocupadas e inactivas 
(Olivetti y Petrolongo, 2008).

Gráfico 5

Relación entre brecha en el empleo y brecha salarial en varios países de la UE(*), 2007
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Este es precisamente el resultado al que 
han llegado los análisis sobre la brecha salarial 
ajustada en España. En ellos se constata que las 
mujeres perciben menores salarios, incluso con 
el mismo nivel de formación y experiencia pro-
fesional que los hombres, por su segregación 
ocupacional en determinados sectores, ocupa-
ciones y empresas. Además, afirman que esa 
segregación es la que explica buena parte de la 
brecha salarial total, dada la alta concentración 
de mujeres en sectores, empleos y empresas 
feminizadas con salarios medios menores que 
los de los hombres (para un repaso de estos tra-
bajos véase Murillo y Simón, 2014 y Conde-Ruiz 
y Marra, 2016a).

Asimismo, al igual que sucede en otros 
países, en España también hay constatación 
empírica de la existencia de un componente 
distributivo en la brecha salarial. Esto significa 
que las diferencias salariales por género no se 
mantienen constantes a lo largo de la distribu-
ción salarial, sino que aumentan en el extremo 
superior de la misma, lo que se conoce como 
“techo de cristal” (De la Rica, Dorado y Vargas, 
2010). En estos trabajos se ha mostrado, ade-
más, que es en los complementos salariales, cuyo 
peso es mayor en los salarios de los hombres que 
en los de las mujeres (31,5 por ciento frente al  
25,6 por ciento), donde se registra la brecha 
salarial más elevada, próxima al 40 por ciento. 

Gráfico 6

Distribución ocupacional y ramas de actividad, por salario y sexo, 2008
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Y es que los complementos salariales suelen 
establecerse en función de criterios que bene-
fician en mayor medida a los hombres, como 
por ejemplo la antigüedad (debido a la mayor 
temporalidad del empleo femenino así como a 
la mayor frecuencia de interrupciones en su vida 
laboral), la disponibilidad horaria o la prolonga-
ción de la jornada.

4.	La desigualdad salarial en 
España en el contexto de  
la crisis y la recuperación

4.1. Tendencias macro

Una vez conocidos los antecedentes de la 
brecha salarial, tanto en cuanto a su marco teó-
rico como en cuanto a su evolución en España 
antes de la crisis económica, corresponde exa-
minar su evolución desde el cambio de ciclo en 
2008. Para ello, se diferenciarán dos subperio-
dos: el correspondiente a los años más inten-
sos de la crisis económica, entre 2008 y 2012, 
y el referido al comienzo de la recuperación, a 
partir de 2013. La fuente de referencia para el 
estudio de los salarios en España es la Encuesta 
de Estructura Salarial, de publicación cuatrienal, 
cuya última edición es del año 2014. En los años 
en los que no se publican estos datos se realiza 
la Encuesta Anual de Estructura Salarial (EAES) 
que aporta información hasta el año 2016. Para 
el análisis de la brecha salarial no ajustada se 
utilizará como fuente la EAES puesto que, aun-
que se base en estimaciones y no es tan pre-
cisa como la cuatrienal, permite analizar dos 
años más de la etapa de la recuperación y así 
tener una perspectiva temporal algo más com-
pleta6. Para el análisis en perspectiva comparada 
en el ámbito europeo se recurrirá al indicador 
de referencia que ofrece Eurostat, que aporta 
datos hasta 2016. 

La brecha salarial en España en el periodo 
analizado muestra una tendencia contracíclica: 
aumentó durante la crisis, pero no desde su 
inicio sino a partir del aumento de su intensi-
dad (entre 2010 y 2012), para comenzar a des-

cender a partir de 2013, coincidiendo con el 
comienzo de la recuperación económica y del 
empleo (gráfico 7). En el periodo más álgido de 
la crisis la brecha salarial llegó a alcanzar casi 
el 19 por ciento, situando a España en una 
posición relativa respecto a los países europeos 
peor que la que tenía antes de la crisis, cuando 
ocupaba una posición intermedia7. Durante la 
recuperación económica, en cambio, la bre-
cha salarial registró una caída que fue especial-
mente intensa en 2014 y más suave en los años 
posteriores, hasta alcanzar el 14,2 por ciento 
en 2016. Esta caída hizo que España retomara 
nuevamente una posición cercana al promedio 
europeo, que a su vez también había descen-
dido, pasando del 16,8 por ciento en 2007 al 
14,3 en 2016 (gráfico 8).

Esta evolución contracíclica de la bre-
cha salarial en España no se produjo de forma 
generalizada en el resto de países de la Unión 
Europa. De hecho, en los países del entorno 
europeo no hubo un patrón claro sino bastante 
heterogeneidad tanto en lo que se refiere a su 
tendencia, como a la intensidad de los cambios 
registrados. Así, en los años de mayor intensi-
dad de la crisis la brecha salarial descendió en 
algunos países, entre los que se encontraban los 
nórdicos, mientras que en otros aumentó, como 
en España y otros países del sur mediterráneo. 
Las diferencias entre países en la evolución fue-
ron importantes, sobre todo si comparamos los 
extremos, donde encontramos descensos pro-
nunciados de la brecha salarial (de hasta casi 
10 puntos porcentuales en Lituania) frente a 
importantes aumentos (casi 6 puntos porcen-
tuales en Portugal). En el periodo de la recu-
peración nuevamente encontramos diferencias, 
aunque menos acentuadas, debido en parte a 
que se trata de un periodo temporal algo más 
corto. España fue el país que registró uno de los 
mayores descensos, mientras que en Portugal 
aumentó nuevamente (gráfico 9).

La llegada de la crisis, pues, truncó la ten-
dencia descendente que venía registrando la 
brecha salarial en España en el periodo anterior. 
Este cambio de tendencia ha de entenderse, 
como es obvio, por la evolución de los salarios 
de hombres y mujeres. No obstante, conviene 
especificar el sentido de las variaciones salaria-

6 Para una explicación metodológica detallada sobre 
las dos encuestas, véase INE (2018).

7 Para un análisis de la brecha ajustada durante la cri-
sis económica véase Brindusa, Conde-Ruiz y Marra (2018) y 
Murillo y Simón (2014).
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les de unos y otras, puesto que serían indicativas 
de situaciones laborales distintas. Los datos de 
España para el periodo de la crisis (2008-2012) 
muestran que el aumento de la brecha respon-
dió a un aumento de los salarios medios por hora 
de los hombres (9,2 por ciento) mayor que el de 
las mujeres (7,2 por ciento), lo que hizo que 

las diferencias salariales por sexo aumentaran. 
Es decir, tomando el periodo en su conjunto, se 
registraron subidas salariales en ambos sexos, si 
bien desiguales. Sin embargo, atendiendo a la 
evolución anual se constata que el repunte de 
la brecha salarial en 2010 obedeció a un leve 
descenso de los salarios de las mujeres que se 

Gráfico 7

Evolución de la brecha salarial en España, 2008-2016
(en porcentaje)

Fuente: Elaboración propia a partir dedatos de Earning Survey (Eurostat).

Gráfico 8

Brecha salarial en Europa, 2012 y 2016

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Earning Survey (Eurostat).
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mantuvo hasta 2012, frente a un incremento, 
ligero también, de los salarios de los hombres 
en esos dos años (gráfico 10).

Cabe pensar que este aumento de la 
brecha salarial obedecería a un cambio en los 
mismos factores explicativos de su evolución 
descendente durante la etapa previa a la crisis, 

esto es, a la composición de la población ocu-
pada y su distribución productiva. En este sen-
tido, algunos autores sostienen que el aumento 
de la brecha tuvo su origen, de un lado, en el 
mayor impacto de la crisis en los sectores más 
intensivos en mano de obra, como la cons-
trucción, de modo que la población ocupada 
masculina poco cualificada y con salarios más 

Gráfico 9

Evolución de la brecha salarial en la UE, 2008-2012 y 2013-2016

Notas: Se presenta la diferencia del último año respecto al primero de cada periodo. P.p.: Puntos porcentuales.

Fuente: Elaboración propia a partir de,datos de Earning Survey (Eurostat).

Gráfico 10

Salarios medios por hora de hombres y mujeres en España, 2008-2016

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE).
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bajos habría sido expulsada del empleo. De esta 
manera, el efecto de selección positiva se habría 
trasladado durante la crisis a la población mascu- 
lina ocupada, que se redujo en la parte baja de 
su distribución salarial de modo que aumenta-
ron sus salarios medios (Conde-Ruiz, 2016b; 
Dolado, 2017).

Por otro lado, y como consecuencia de la 
intensidad de la destrucción del empleo mas-
culino durante la crisis, se habría producido 
lo que se conoce como el fenómeno del “tra-
bajador añadido”, esto es, la incorporación al 
mercado laboral de mujeres que hasta enton-
ces se habían mantenido fuera de él, con el fin 
de suplir la pérdida del empleo del sustentador 
principal8. Muchas de estas mujeres tenían por 
lo general un nivel de formación medio o bajo, lo 
que explicaría que el promedio de los salarios  
de las mujeres creciera a un ritmo menor que el de 
los hombres.

Pero para entender el comportamiento de 
la distribución de los salarios de ambos sexos es 
importante también tener en cuenta el compor-
tamiento en su parte superior. A este respecto, 
hay estudios que constatan que durante la cri-
sis hubo un tratamiento más desfavorable en 
términos de ingresos salariales para las muje-
res situadas en la parte alta de la distribución  
de ingresos, en consonancia con el fenómeno de 
techo de cristal (Murillo y Simón, 2014)9.

Durante los años de la recuperación 
económica y del empleo se observa un nuevo 
cambio de tendencia de la brecha salarial, des-
cendente esta vez, que obedece a un mayor cre-
cimiento de los salarios entre las mujeres que 
entre los hombres (2,9 por ciento frente a 0,5 
por ciento entre 2013 y 2016). Cabe plantear 
como una de las posibles causas de esta mejora  
de los salarios medios de las mujeres la caída de 
tasa de actividad de las mujeres extranjeras en 
todos los grupos de edad por debajo de los  
55 años a partir de 2012, mientras crecía la 
tasa de actividad de las mujeres españolas (CES, 
2016). Es decir, la salida del mercado de trabajo 
de las mujeres extranjeras, normalmente situa-
das en la cola de la distribución salarial, podría 
haber estado detrás del crecimiento medio de 

los salarios de las mujeres. Se trata de una expli-
cación tentativa que habría que comprobar 
junto con otras que puedan dar cuenta de este 
cambio de tendencia en el contexto de la recu-
peración.

4.2. Análisis desagregado

Estas tendencias macro de la evolución 
de la brecha salarial serían indicativas del com-
portamiento agregado de la distribución salarial 
de hombres y mujeres. Es interesante conocer, 
además, el modo en que han evolucionado los 
salarios por sexo y su impacto en la brecha sala-
rial de forma desagregada en los dos subperio-
dos considerados. A expensas de un estudio más 
detallado de los microdatos de la EAES, y a partir 
de los datos que proporciona el INE, se presen-
tan los resultados por sector, ocupación, tipo de 
jornada, contrato y edad de la población ocu-
pada. Este análisis se hará a partir de los salarios 
medios anuales para cada tipo de variable10.

Los datos de la evolución por ramas de 
actividad revelan que la brecha descendió en 
algunos sectores, de manera pronunciada en varios 
de ellos, tanto durante la crisis como en la recu-
peración. Se trata de sectores masculinizados, 
como los de transporte y almacenamiento o 
industrias extractivas (gráfico 11). En otros, 
por el contrario, se registraron aumentos en 
los dos periodos, siendo en su mayoría secto-
res feminizados, como actividades sanitarias y 
servicios sociales. Un tercer grupo estaría com-
puesto por sectores cuya evolución respecto 
a la brecha salarial fue contracíclica, es decir, 
aumentó durante la crisis pero bajó con la recu-
peración. En él encontramos sectores masculi-
nizados, como la construcción y la energía y el 
gas, pero también sectores feminizados, como 
la educación, que registró un elevado incre-
mento de la brecha durante la crisis. El cuarto 
grupo correspondería a sectores con una evo-

8 Este hecho, además vendría respaldado por el 
aumento de la tasa de actividad de las mujeres de edades 
medias en los años más intensos de la crisis (CES, 2016).

 9 Para el caso concreto de la brecha salarial entre los 
directivos, véase Cerviño (2018).

10 No es posible realizar este análisis a partir de los 
datos medios por hora (lo que permitiría controlar el efecto 
de la jornada laboral y el tipo de contrato) porque la desa- 
gregación que pone a disposición el INE es limitada. La 
información sobre salarios medios por hora de la EAES tan 
solo se ofrece para 3 variables: tipo de contrato, sectores 
productivos y ocupaciones. Estas dos últimas variables, ade-
más, ofrecen categorías muy amplias que empobrecen el 
análisis. Así, los sectores productivos se agrupan en: “Cons-
trucción”, “Industria” y “Servicios”; y las ocupaciones en: 
“Alta”, “Media” y “Baja”.
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lución procíclica de la brecha salarial, que dis-
minuyó durante la crisis y aumentó durante la 
recuperación. En este caso, se trata en su mayo-
ría de sectores feminizados, como la hostelería 
o el comercio (para una información detallada 
de las subidas en cada uno de ellos véase el grá-
fico 17 del Anexo).

Atendiendo a las ocupaciones, observa-
mos que durante la crisis, en términos generales, 
la brecha salarial bajó o se mantuvo en buena 

parte de ellas, si bien destaca su aumento entre 
los técnicos cualificados de la salud. En el resto 
de ocupaciones la brecha salarial descen-
dió o se mantuvo durante la recuperación, a 
excepción de los trabajadores cualificados de 
la construcción, entre los que la brecha sala-
rial aumentó de manera notable durante la 
recuperación, o los directivos, entre los que 
también aumentó la brecha pero de manera 
más suave (gráfico 12).

Gráfico 11

Relación entre la evolución de la brecha salarial durante la crisis y la recuperación, 
por ramas de actividad

Notas: Se presenta la diferencia del último año respecto al primero de cada periodo. P.p.: Puntos porcentuales.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE).
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Por otro lado, la subida de la brecha 
durante la crisis se concentró sobre todo entre 
los ocupados mayores de 50 años, entre los 
que tenían un empleo indefinido y, en menor 
medida, entre los que tenían jornada a tiempo 
completo. En cambio, descendió de manera 
notable entre la población más joven y entre 
los empleados a tiempo parcial. Sin embargo, 
durante la recuperación la brecha salarial des-
cendió de forma generalizada, de modo que 
disminuyó para todos los tipos de contrato, 
tipos de jornada laboral y grupos de edad, a 
excepción de la población de mayor edad, 
donde siguió aumentando de manera notable.

Se observa, pues, que la brecha salarial 
a nivel desagregado tuvo un comportamiento 
heterogéneo, siendo difícil poder establecer 
un criterio que ayude a entender esta variabi-
lidad con la información analizada. Los datos 
parecen indicar que la brecha durante la crisis 
aumentó en algunos de los sectores masculini-
zados y subió en los feminizados. Queda, por 
tanto, mucho camino por hacer en este ámbito 
de estudio, así como en líneas de investiga-
ción futuras que pueden ser de gran interés. A 
este respecto, y como señalan algunos autores 
(Murillo y Simón, 2014), será interesante ana-
lizar el efecto que hayan podido tener otros 

Gráfico 12

Relación entre la evolución de la brecha salarial durante la crisis y la recuperación, 
por ocupaciones

Notas: Se presenta la diferencia del último año respecto al primero de cada periodo. P.p.: Puntos porcentuales.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE).
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Gráfico 13

Evolución de los salarios de hombres y mujeres y de la brecha salarial, por edad,  
tipo de jornada laboral y tipo de contrato (en p.p.) 
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-0,9

1,3 1,6

4,7

6,8

-12

-10

-8

-6

-4

-2

0

2

4

6

8

De 20 a 29 
años

De 30 a 39 
años

De 40 a 49 
años

De 50 a 59 
años

De 60 y más 
años

Ev
ol

uc
ió

n 
de

 la
 b

re
ch

a 
sa

la
ria

l (
p.

p.
)

2008-2012

-1,6
-2,1

-2,5

0,1

7,8

-6

-4

-2

0

2

4

6

8

10

De 30 a 39 
años

De 50 a 59 
años

De 40 a 49 
años

De 20 a 29 
años

De 60 y más 
años

Ev
ol

uc
ió

n 
de

 la
 b

re
ch

a 
sa

la
ria

l (
p.

p.
)

2013-2016

3,4
2,6

1,0 0,6

-2,1 -1,8

-6

-5

-4

-3

-2

-1

0

1

2

3

4

Tiempo completo Tiempo parcial

2013-2016

Ev
ol

uc
ió

n 
de

 la
 b

re
ch

a 
sa

la
ria

l (
p.

p.
)

3,1

-1,2

4,9

10,6
9,8

1,7

-7

-2

3

8

13

18

23

Fijo Temporal

2008-2012

Ev
ol

uc
ió

n 
de

 la
 b

re
ch

a 
sa

la
ria

l (
p.

p.
)

2,1

6,1

-0,4

18,4

-1,9
-1,0

-7

-2

3

8

13

18

23

Fijo Temporal

2013-2016

Ev
ol

uc
ió

n 
de

 la
 b

re
ch

a 
sa

la
ria

l (
p.

p.
)

Edad

Jornada laboral

Tipo de contrato

Mujeres Hombres Brecha



81

E m m a  C e r v i ñ o  C u e r v a

Número 27. primer semestre. 2018 PanoramaSOCIAL

factores como la negociación colectiva, espe-
cialmente tras la reforma laboral de 2012, al 
aumentar la flexibilidad en la fijación de los 
salarios. 

4.3. La brecha salarial en 2016: 
 qué nos ha dejado la crisis

Una vez analizada la evolución durante 
la crisis y los primeros años de la recupera-
ción económica, resulta interesante estudiar el 
efecto neto de los cambios acontecidos sobre 
la brecha salarial en 2016 y la distribución de la 
mejora observada a nivel macro en cada una de 
las variables analizadas.

■Sectores productivos. En comparación 
con el periodo anterior a la crisis, se 
observa una bajada generalizada de la 
brecha salarial en casi todos los secto-
res, siendo más pronunciados los des-
censos registrados en los que presentan 
baja presencia de mujeres (industrias 
extractivas, transporte y almacena-
miento o suministros de agua). Tras la 
crisis, no obstante, hubo algunos sec-
tores cuyas diferencias salariales por 
género aumentaron con respecto 
al periodo anterior. Estos casos, y 
a excepción de la construcción, se 
produjeron en sectores feminizados 
(educación, actividades sanitarias y 
administrativas) (gráfico 14).

■Ocupación. También se registra un 
descenso generalizado de la brecha 
salarial en todas las ocupaciones. Ade-
más, los mayores descensos se regis-
tran en ocupaciones masculinizadas, 
y con salarios promedios más bajos 
(conductores y operadores de máqui-
nas o peones de la agricultura, pesca, 
construcción e industrias manufactu-
reras). De todas formas, también se 
producen subidas de la brecha sala-
rial en algunas ocupaciones, sin que 
se encuentre una relación clara con su 
grado de feminización ni con el nivel 
salarial, puesto que se produce tanto 
en ocupaciones con salarios medios 
y con mayor presencia de hombres 

(como trabajadores cualificados de 
industrias y de la construcción), como 
en ocupaciones feminizadas de sala-
rios medios (técnicos y profesionales 
de la salud y enseñanza) y bajos (tra-
bajadores no cualificados en servi-
cios) (gráfico 14). 

■Edad. La brecha salarial, que ya era muy 
elevada entre la población de mayor 
edad, ha aumentado aún más para 
ese grupo desde el inicio de la crisis 
(10 puntos porcentuales), frente a un 
descenso, aunque ligero, de la brecha 
salarial en el resto de grupos de edad. 
(gráfico 15). La brecha salarial mues-
tra, pues, una clara correlación positiva 
con la edad, que se ha agudizado en el 
transcurso de estos años.

■El tipo de contrato. Este factor no 
parece haber cambiado su relación con 
la brecha salarial. Sigue siendo más ele-
vada en los ocupados con contratos 
fijos (en torno al 24 por ciento), lle-
gando a duplicar a la de los ocupados 
con contrato temporal. 

■Jornada laboral. Su relación con la 
brecha salarial ha cambiado en este 
periodo tras una fuerte caída de la 
brecha salarial entre la población 
ocupada a tiempo parcial (de 6 pun-
tos porcentuales), hasta situarse en 
el 6,6 por ciento frente al 15,2 por 
ciento entre la población con jornada 
completa, mientras que antes de la 
crisis los dos tipos de jornada presen-
taban brechas salariales muy similares 
(gráfico 15). 

En términos agregados, esta relativa 
mejora de las diferencias salariales por género 
se refleja en la distribución salarial de cada 
sexo. El porcentaje de mujeres con salarios 
más bajos, próximos al salario mínimo inter-
profesional (SMI) ha aumentado en este 
período y se observa un aumento porcentual 
mayor en el grupo salarial medio alto y alto. 
Sin embargo, las mujeres en los intervalos 
salariales medios y altos siguen representando 
un porcentaje menor que en el caso de los 
hombres (gráfico 16). 
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Gráfico 14

Brecha salarial por ramas de actividad y ocupación, 2008 y 2016
(en porcentaje) 
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Gráfico 15

Brecha salarial por edad, tipo de contrato y tipo de jornada, 2008 y 2016
(en porcentaje)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE). 
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Gráfico 16

Distribución de los ocupados respecto al SMI, por sexo
(en porcentaje)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE).
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Conclusiones

En este trabajo se ha tratado de ofrecer 
una panorámica general de la evolución de la 
brecha salarial en el último ciclo económico, 
tratando de distinguir entre el periodo de crisis 
intensa y el de la recuperación. Se ha mostrado 
que la crisis económica truncó la tendencia des-
cendente que venía registrando la brecha sala-
rial debido a la mejora del capital humano de 
las mujeres que se incorporaban al mercado 
laboral. 

El cambio de tendencia, sin embargo, no 
se produjo desde los primeros años de la crisis, 
sino cuando esta se hizo más intensa, de 2010 
en adelante. Esta transformación de la evolu-
ción obedeció a un cambio en la composición 
de la población ocupada masculina, fruto de la 
pérdida de empleo de los trabajadores en los 
sectores productivos más afectados por la cri-
sis (más intensivos en mano de obra y con sala-
rios más bajos), lo que contribuyó a aumentar  
el salario medio de los ocupados. Pero además, el 
cambio de tendencia también está relacionado 
con la incorporación al mercado de trabajo 
durante la crisis de mujeres poco cualificadas y 
con menores salarios con el fin de compensar 
la pérdida de empleo de los hombres, de modo 
que se produjo un descenso del promedio sala-
rial de las mujeres. 

La evolución de la brecha salarial fue muy 
sensible al periodo de recuperación económica, 
notándose su descenso desde el primer año en 
el que la economía y el empleo comenzaron a 
remontar. Este descenso ha conseguido que la 
brecha se sitúe incluso por debajo de los niveles 
anteriores a la crisis. Con todo, tras una caída 
importante en 2014, la brecha se ha mantenido 
estable en los dos últimos años. Aunque habrá 
que observar su evolución en los próximos años, 
esta reciente estabilidad sugiere que la brecha 
pueda mantenerse, dada la persistencia aún 
de segregación por género, el principal factor 
explicativo de la brecha salarial en España.

A nivel desagregado y en términos gene-
rales, se observa una tendencia a la baja de la 
brecha salarial durante la crisis en los sectores 
y ocupaciones con mayor presencia de hom-
bres, lo que reflejaría el mayor impacto de la 
crisis que sufrieron. En cambio, los sectores más 
feminizados registran, en términos generales, 
una subida de la brecha salarial. 

Este artículo ha puesto de relieve que ha 
habido mucha variación en la evolución de la 
brecha de género, lo que apunta a la necesidad 
de seguir explorando explicaciones adicionales. 
Entre ellas habría que tener en cuenta la reforma 
laboral de 2012, en particular en cuanto a la 
negociación colectiva y al aumento de la flexibi-
lidad salarial en el ámbito de las empresas.

Combatir la desigualdad de género pasa 
inevitablemente por tratar de reducir la brecha 
salarial. Para ello es imprescindible conocer su 
evolución y determinantes a fin de emprender 
políticas adecuadas, tanto para combatir la bre-
cha por discriminación directa (como la inicia-
tiva emprendida en el Reino Unido consistente 
en la publicación de la brecha salarial de las 
empresas), como también la indirecta a través 
de políticas de gran espectro (De la Rica, 2018).

A este respecto, también habrá que pres-
tar atención a tendencias que van a marcar el 
futuro del mercado de trabajo, como la digi-
talización. Algunos estudios muestran que sus 
efectos sobre las mujeres no serán muy mar-
cados en términos netos de empleo, en tanto 
que crecerá la demanda de algunos sectores, 
como el de cuidados, muy feminizados pero 
también con menores salarios (Domenech et 
al., 2018). Habrá pues que emprender políticas 
dirigidas a mejorar la valoración social de estos 
empleos de modo que obtengan mejoras sala-
riales. Asimismo, la disminución de la brecha 
salarial necesitará de medidas que potencien la 
participación laboral femenina en los empleos 
relacionados con las STEM, cuya demanda se 
prevé que aumentará y en los que la presencia 
de mujeres es aún muy reducida (CES, 2018).
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Anexo  
Gráfico 17

Evolución de los salarios de hombres y mujeres y de la brecha salarial, por ramas  
de actividad y ocupaciones, 2008-2012 y 2013-2016 
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Anexo  
Gráfico 17 (continuación)

Evolución de los salarios de hombres y mujeres y de la brecha salarial, por ramas  
de actividad y ocupaciones, 2008-2012 y 2013-2016 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE).
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